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RESUMEN

La posición de los créditos laborales en las situaciones de insolvencia empresarial ha man-
tenido a lo largo de la historia una posición eminentemente débil. Su tradicional postergación
en la lucha frente a las garantías reales ha resultado evidente. La Ley 16/2022, de 5 de sep-
tiembre parece haber modulado ese rumbo y, si bien es cierto, que el esquema de tutela credi-
ticia conserva netas identidades con el modelo precedente, lo cierto es que, la nueva Ley parece
venir introducir algunas luces sociales lo que se observa tras una lectura del conjunto de refor-
mas introducidas y en las que los créditos sociales (y los públicos) salen indemnes de distintas
situaciones en las que se ven emboscados por el resto de créditos.

ABSTRACT

The position of labor claims in situations of corporate insolvency has been eminently weak
throughout history. Its traditional postponement in the fight against security interests has been
evident. Law 16/2022 of September 5 seems to have modulated this course and, although it is
true that the scheme of credit protection retains clear identities with the previous model, it is true
that the new Law seems to introduce some social lights, which can be observed after a reading
of the set of reforms introduced and in which the social credits (and the public ones) come out
unscathed from different situations in which they are ambushed by the rest of the credits.
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I. LA TRADICIONAL POSTERGACIÓN DE LOS CRÉDITOS LABORALES: SU LUCHA FRENTE A
LAS GARANTÍAS REALES 

En ocasiones se discute y se ha discutido sobre cuál es la justificación principal de la exis-
tencia de los privilegios que tutelan los créditos de los trabajadores en las situaciones de insol-
vencia empresarial. La fundamentación más clara se encuentra en la debilidad y dependencia
del trabajador respecto del empresario. Ciertamente, el salario ocupa un lugar esencial en la
noción legal de trabajador por cuenta ajena y, por derivación, en la propia existencia del contrato
de trabajo al ser uno de los elementos que lo caracterizan de modo consustancial. El trabajador
no tiene medios ni poder para dotar a sus créditos de una garantía, y tampoco puede diversificar
el riesgo de impago, ya que en la mayoría de los casos el trabajador percibe sus ingresos de
un único empresario. El salario está destinado a retribuir el trabajo o prestación de servicios de
un trabajador, cuya actividad laboral es personal y, además, atiende a la obtención de una re-
muneración suficiente para satisfacer sus necesidades y las de su familia. 

Ello explica que la protección del salario y la configuración legal de sus garantías cuente
con una importante tradición en el derecho laboral estrechamente vinculada con la concepción
del salario como renta de subsistencia. No obstante, la tutela de los créditos derivados del tra-
bajo ha vivido una historia atormentada a lo largo de la historia. El tratamiento como singular-
mente privilegiados, «créditos sagrados», de los créditos salariales junto a los «créditos por
alimentos, los gastos por funeral, si los hubiere, y los gastos de justicia» (art. 592 y 601 de la
LEC de 1855), fue un vano espejismo que pronto quedó difuminado para mostrar la verdadera
realidad que no era otra que su neta subordinación a los créditos asentados sobre una garantía
real. La Ley Hipotecaria de 1861 lo dejó claro al desplazar ese privilegio a favor de los créditos
hipotecarios: «Los títulos inscritos surtirán efecto a un contra los acreedores singularmente pri-
vilegiados» (art. 24)1. Tutela que derivaba de que los acreedores hipotecarios desconocen en
el momento de constituirse la hipoteca y a la hora de su ejecución si el empresario es deudor o
no frente al trabajador por su salario.

Una lógica que, con muy ligeros matices, se trasladaría al Código de Comercio que diferen-
ciaba  los conceptos de bienes muebles y bienes inmuebles del quebrado y determinaba que
con el producto de los bienes muebles se deberían satisfacer las deudas de los acreedores
«singularmente privilegiados» entre los que se encontraban los «acreedores por trabajo personal
por los seis últimos meses antes de la quiebra», aunque en el tercer lugar de prelación (art.
913, 1.º) pero si los créditos salariales debían de ser cobrados con el producto de los bienes in-
muebles, el art. 914 los mantenía relegados por detrás de las hipotecas inscritas en los Registros
de la Propiedad. El Código Civil no mejoraría, ni mucho menos, la situación al establecer que
los créditos salariales no eran considerados como preferentes con relación ni a bienes muebles
ni a bienes inmuebles, sólo lo hacían respecto a los «demás bienes muebles e inmuebles»
donde aparecían junto a otros créditos los créditos «por salarios y sueldos de los trabajadores
por cuenta ajena y del servicio doméstico correspondientes al último año» (art. 1924, 2.º D. CC).

La aparición de la primera legislación laboral parecía traer nuevos aires, pero todo fue vano
espejismo. Y es que el artículo 16 del Código de Trabajo de 1926 estableció, pese a la vis social
que se le suponía, que: «Los créditos por salarios o sueldos devengados por los obreros, de-
pendientes o empleados, tendrán la calidad de singularmente privilegiados conforme a siguien-
tes reglas: 1.º Gozarán de preferencia sobre todos los demás créditos respecto de los bienes
muebles producidos por aquellos, mientras permanezcan en poder del deudor. 2.º Respecto a
los demás bienes muebles e inmuebles, gozarán de la preferencia determinada en el artículo
1924, número 2.º, letra D, del Código civil, y en el 913, número 1.º, letra C, del Código de Co-
mercio». En suma, respecto a los bienes inmuebles y los demás bienes muebles, los créditos
salariales seguían estando postergados.
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1 En relación con la referida evolución y, en general, con cualquier cuestión relacionada con los privilegios laborales,
es imprescindible la obra de RÍOS SALMERÓN, B. Los privilegios del crédito salarial, Madrid, Civitas, 1984.
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Un ligerísimo paso adelante dio el artículo 55 de la Ley de Contrato de Trabajo de 1931 que,
no obstante, siguió respetuosamente también la senda marcada por el Código Civil y el Código
de Comercio. Decía aquel precepto que: «Los créditos por salarios o sueldos devengados por
los trabajadores tendrán la calidad de singularmente privilegiados, conforme a las siguientes re-
glas: 1.ª Gozarán de preferencia sobré todos los demás créditos respecto de los objetos por
aquéllos elaborados mientras permanezcan en poder del deudor y sobre los inmuebles a los que
precisamente se haya de incorporar su trabajo». El leve paso social se materializaba en el último
inciso del referido apartado: «Cuando alguno de estos bienes inmuebles estuviese gravado con
hipoteca inscrita en el Registro de la Propiedad, la mencionada preferencia solamente alcanzará
al importe de los salarios de las dos últimas semanas y a los sueldos del último mes, quedando,
subsistente la prelación establecida en los números primero y segundo del artículo 1.923 del Có-
digo Civil». En los mismos términos se expresaba la Ley de Contrato de Trabajo de 1944.

Pero fue en el art. 32 de la Ley de Relaciones Laborales de 8 abril 19762 y, sobre todo, en
el precepto del mismo número del Estatuto de los Trabajadores de 10 marzo 19803 donde las
garantías del salario parecieron dar un paso adelante, ya que se otorgó preferencia de rango al
crédito por los últimos 30 días de trabajo y en cuantía que no supere el doble del salario mínimo
interprofesional, incluso frente a los acreedores hipotecarios y prendarios, sin limitar su proyec-
ción a los objetos elaborados por los trabajadores mientras estén en posesión o sean propiedad
del deudor ni a los bienes inmuebles a los que precisamente se incorpore su trabajo, como se
limitaba a hacer la Ley de Relaciones Laborales. 

La afección de los bienes a los créditos por salarios correspondientes a los últimos 30 días,
que opera legal y tácitamente con un gravamen sobre los bienes del empresario, significa que
el interés del trabajador para la percepción de esa parte mínima de la retribución que le es de-
bida se antepone a la garantía real que protege a los acreedores por hipoteca o prenda, todo
ello como recordaba la Sentencia del Tribunal Supremo, Sala de lo Civil, de 27 de octubre de
1983, «en atención a evidentes argumentos de protección social, que toman en cuenta la debi-
lidad del asalariado, la cobertura de cuyas más perentorias necesidades se vería muy dificultada
y hasta imposibilitada de no serle concedido ese singular privilegio rotundamente proclamado
por el legislador»4.

Pese a la existencia de tan justificados intereses, la reforma concursal que se abrió con el
Anteproyecto de Ley Concursal de 2001, ponía en el centro de la diana los créditos laborales
señalando su Exposición de Motivos sin ambages que  «se pretende así evitar que el concurso
se consuma con el pago de los créditos laborales y públicos, y, sin desconocer el interés general
de satisfacción de éstos, conjugarlo con el de la masa pasiva en su conjunto, a la vez que se
fomentan soluciones de convenio que estén apoyadas por los trabajadores y la Administración
pública en la parte en que sus créditos no gozan de privilegio»5. Sin señalar con el dedo a los
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2 PALOMEQUE LÓPEZ, M. C. «Salarios: El salario como crédito privilegiado. Anticipos reintegrables (art. 32 dispo-
sición adicional 8)», en AA.VV., Diecisiete Lecciones sobre la Ley de Relaciones Laborales, Madrid, FDUCM, 1977.
3 Entre los principales comentarios aparecidos en ese momento destacan los de GIL SUÁREZ, L. «Los créditos
laborales y los procesos concursales», REDT, 1983, n.º 13, pp. 127 a 151. RÍOS SALMERÓN, B. «Aspectos pro-
cedimentales del privilegio salarial», REDT, 1983, n.º 14, pp. 253 a 268. OLIVENCIA RUIZ, M. «Los privilegios
del crédito salarial», REDT 1984 n.º 18, pp. 185 a 200.
4 Un interesante comentario a esta sentencia en el que se analizan los problemas de transitoriedad que planteaba
el ET en este punto puede encontrarse en ÁNGEL YÁGÜEZ, R. DE y ZORRILLA RUIZ, M. M. «El privilegio de los
llamados créditos salariales (Comentario a la sentencia de la Sala Primera del Tribunal Supremo de 27 de octubre
de 1983)», ADC, 1984, I, pp. 512-551.
5 Una reforma que dio lugar a una intensa reflexión doctrinal, entre otros, RÍOS SALMERÓN, B. «El anteproyecto
de Ley Concursal y los trabajadores: ¿Réquiem por el art. 32 de su Estatuto?», RDS, 2001, n.º 14, pp. 57-76. FO-
NOLL PUEYO, J. M., «Hacia una nueva y definitiva estructura del privilegio salarial en situaciones de insolvencia
a la luz del anteproyecto de ley concursal de 7 septiembre 2001», AS, 2002, n.º 22, pp. 63-82 y CAVAS MARTÍNEZ,
F. «Apuntes sobre el tratamiento de los créditos sociales en la proyectada reforma de la legislación concursal»,
AS, 2002, n.º 18, pp. 9-2.
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laborales, pero con los mismos objetivos, la Exposición de Motivos de la Ley 22/2003, de 9 de
julio, Concursal («LC»), afirmaba de forma contundente que: «La regulación de esta materia de
clasificación de los créditos constituye una de las innovaciones más importantes que introduce
la ley, porque reduce drásticamente los privilegios y preferencias a efectos del concurso»6.

Sobre esta base y en relación con los referidos créditos, la LC buscó su pago «prioritario»,
en sentido amplio, a través de dos caminos: primero, asignándoles la cualidad de deudas de la
masa (art. 84.2, 1.º y 5.º, en relación con el art. 154), y después, atribuyéndoles un privilegio,
bien de carácter especial (art. 90.1. 3.º, en relación con el art. 155), bien de índole general (art.
91. 1.º, en relación con el art. 156). En suma, la Ley ofrece su propia cobertura del crédito sa-
larial, a través de dos instrumentos específicos: las «deudas de la masa» (art. 84) y los «privi-
legios» (art. 90 y 91).

Por lo que se refiere a las deudas de la masa son aquellas que surgen, en principio, después
de declarado el concurso, porque en definitiva se ligan con la actuación de los órganos del con-
curso; pero ello no siempre es así. Pese a que la simple calificación de una deuda como «pre-
deducible» implica que se abone con prioridad casi absoluta, hay ocasiones en que es el propio
legislador el que atribuye la mentada calidad a un cierto crédito, para así decidir y determinar
qué deuda del concursado va a ser tratada en la práctica como una especie de «superprivilegio».
Ejemplo de ello es el crédito por salarios de los últimos treinta días, respecto de los cuales, y
una vez elevados a deuda de la masa, el propio texto legal exige que «sean anteriores a la de-
claración de concurso»; pese a ello no se les trata como créditos concursales privilegiados, sino
como créditos contra la masa (art. 84.2.1.º LC en relación con el viejo art. 32.1 ET).

La LC calificó como créditos contra la masa que debían ser satisfechos conforme a lo dis-
puesto en el art. 154 LC, «los créditos por salarios por los últimos treinta días de trabajo ante-
riores a la declaración del concurso y en cuantía que no supere el doble del salario mínimo
interprofesional» (art. 84.2.1.º LC)7. Igualmente poseían este carácter, los «créditos laborales»
generados por el ejercicio de la actividad profesional o empresarial del deudor tras la declaración
del concurso, incluyendo en aquellos créditos «las indemnizaciones debidas en caso de despido
o extinción de los contratos de trabajo, así como los recargos sobre las prestaciones por incum-
plimiento de las obligaciones en materia de salud laboral, hasta que el Juez (del concurso)
acuerde el cese de la actividad profesional o empresarial, apruebe un convenio o, en otro caso,
declare la conclusión del concurso» (art. 84.2.5.º LC). En todo caso, los créditos por indemni-
zaciones derivadas de extinciones colectivas de contratos de trabajo «ordenados» por el Juez
del concurso se entienden «comunicados y reconocidos por la propia resolución que los pruebe,
sea cual sea el momento» (art. 84.2.5.º LC).

El privilegio es una cualidad del crédito, otorgada directamente por el legislador (nunca por
los particulares, ni siquiera en convenio colectivo), tras una ponderación de los intereses en
juego. El texto inicial de la LC precisaba que eran créditos con privilegio especial los que «afec-
tan a determinados bienes o derechos» (art. 88.2 LC). El listado del art. 89.1 comprende hasta
6 categorías. Dentro de los créditos con privilegio especial, en el art. 90.3.1 aparecen: «Los cré-
ditos refaccionarios, sobre los bienes objeto de refacción, incluidos los de los trabajadores sobre
los objetos por ellos elaborados mientras sean propiedad o estén en posesión del concursado».
El art. 90.2 exige el requisito de la constancia registral, salvo que cabalmente se trate de estos
créditos refaccionarios laborales (o de la hipoteca tácita). La regla de pago aparece en el art.
155 LC; en sustancia, se previene que cada privilegio especial se atiende con los bienes o de-
rechos a que afectan. 
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6 Es de referencia es el comentario que realizó RÍOS SALMERÓN, B. «Privilegios de los créditos laborales en si-
tuaciones concursales», RL, 2003, n.º 23-24, pp. 163-186
7 En este caso, estamos, precisamente, ante una ficción legal; o, si se prefiere, ante crédito contra la masa impro-
pio, como señalaron DESDENTADO BONETE, A. y ORELLANA CANO, N. Los trabajadores ante el concurso.
Una guía práctica para laboralistas, Albacete, Bomarzo, 2007, pp. 190-191.
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Por su parte, poseían el carácter de créditos con privilegio general: (a) «los créditos por sa-
larios que no tengan reconocido privilegio especial, en la cuantía que resulte de multiplicar el
triple del salario mínimo interprofesional por el número de días pendientes de pago»; (b) «las
indemnizaciones derivadas de la extinción de los contratos, en la cuantía correspondiente al
mínimo legal calculada sobre una base que no supere el triple del salario mínimo interprofesio-
nal»; (c) «las indemnizaciones derivadas de accidente de trabajo y enfermedad profesional»; y
(d) «los recargos sobre las prestaciones por incumplimiento de las obligaciones en materia de
salud laboral devengados con anterioridad a la declaración del concurso» (art. 91.1.º, LC). El
pago de los créditos con privilegio general se realiza una vez que se han deducido de la masa
activa «los bienes y derechos necesarios para satisfacer los créditos contra la masa» y se hace
«con cargo a los bienes no afectos a privilegio especial o al remanente que de ellos quedase
una vez pagados estos créditos»; el pago se realiza por «el orden establecido en el art. 91 y, en
su caso, a prorrata dentro de cada número» (art. 156 LC).

Finalmente, la LC consideraba créditos ordinarios los no calificados por la Ley como privile-
giados ni como subordinados (art. 89.3 LC). De entre los créditos subordinados (art. 92 LC) son
aquí de interés los mencionados en los números 3.ª (créditos por intereses) y 4.º (créditos por
multas y demás sanciones pecuniarias). Los arts 157 y 158 LC regulan el pago de los créditos
ordinarios y de los subordinados, respectivamente.

Como vino a señalar el Real Decreto Legislativo 1/2020, de 5 de mayo, por el que se aprueba
el texto refundido de la Ley Concursal («TRLC») en su Preámbulo: «La historia de la Ley Con-
cursal es la historia de sus reformas. Es difícil encontrar una ley que, en tan pocos años, haya
experimentado tantas y tan profundas modificaciones. Las esperanzas que había suscitado ese
derecho de nueva planta, con la lógica aspiración a la estabilidad normativa, pronto se desva-
necieron: desde la fecha de promulgación de esta ley, sucesivas leyes y decretos leyes, con un
ritmo acentuado en la décima legislatura, han sustituido principios y enmendado normas legales,
a la vez que han constituido el cauce para la inclusión de nuevas instituciones y de nuevas so-
luciones». A pesar de los profundos y continuos cambios que sufrió la normativa concursal, lo
cierto es que, en materia laboral, el esquema de tutela crediticia no sufrió modificaciones esen-
ciales en su composición. Es por ello que la regulación de los créditos laborales que acogió el
TRLC no difería sustancialmente de la que contemplaba en su versión inicial la LC.

II. LAS LUCES SOCIALES DE LA LEY 16/2022, DE 5 DE SEPTIEMBRE, DE REFORMA
DEL TEXTO REFUNDIDO DE LA LEY CONCURSAL

Así estaban las cosas cuando en el Boletín Oficial de Estado de fecha 6 de septiembre de
2022 se publicó la Ley 16/2022, de 5 de septiembre, de reforma del Texto Refundido de la Ley
Concursal, aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2020, de 5 de mayo, para la transposición
de la Directiva (UE) 2019/1023 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 20 de junio de 2019,
sobre marcos de reestructuración preventiva, exoneración de deudas e inhabilitaciones, y sobre
medidas para aumentar la eficiencia de los procedimientos de reestructuración, insolvencia y
exoneración de deudas, y por la que se modifica la Directiva (UE) 2017/1132 del Parlamento
Europeo y del Consejo, sobre determinados aspectos del Derecho de sociedades (Directiva
sobre reestructuración e insolvencia). Acertadamente se ha dicho que la «Ley 16/2022 ha lle-
vado a cabo una modificación del Derecho de la insolvencia de calado similar al que, en la re-
dacción originaria de la Ley Concursal, supuso la macro reforma operada por la Ley 38/2011.
Estos cambios obligan, una y otra vez, al operador jurídico a un nuevo aprendizaje del Derecho
de la insolvencia»8. 
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8 PÉREZ BENÍTEZ, J. J. Incertidumbres del nuevo concurso sin masa, tras la Ley 16/2022,
https://elderecho.com/nuevo-procedimiento-concursal-sin-masa
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Si bien es cierto que el esquema de tutela crediticia conserva netas identidades con el mo-
delo precedente, lo cierto es que, en materia laboral, la nueva Ley parece venir introducir algu-
nas luces sociales lo que se observa tras una lectura de conjunto de la totalidad de reformas
introducidas y en las que los créditos sociales (y los públicos) salen indemnes de las distintas
situaciones en las que se ven emboscado por el resto de crédito. Son varios los aspectos en
los que el TRLC parece querer marcar un nuevo rumbo más social.

1. LA EXPANSIÓN SOCIAL DE LOS CRÉDITOS SOCIALES CONTRA LA MASA

Un primer elemento que considerar es la redacción que obtiene el art. 242 TRLC es la ex-
pansión de la tipología de los créditos contra la masa. El número 1.º del referido precepto con-
sidera como tales «los créditos anteriores a la declaración de concurso por responsabilidad civil
extracontractual por muerte o daños personales, así como los créditos anteriores o posteriores
a la declaración del concurso por indemnizaciones derivadas de accidente de trabajo y enfer-
medad profesional, cualquiera que sea la fecha de la resolución que los declare. Si los daños
estuvieran asegurados, el crédito del asegurador por subrogación, regreso o reembolso tendrá
la consideración de crédito concursal ordinario». Aunque el alcance de la referencia legal no re-
sulta de fácil interpretación como seguidamente veremos, lo cierto es que la nueva redacción
del precepto incorpora como créditos contra la masa las «indemnizaciones derivadas de acci-
dente de trabajo y enfermedad profesional, cualquiera que sea la fecha de la resolución que los
declare», con lo que hace nacer una nueva ficción legal o, si se prefiere, un crédito contra la
masa impropio.

Las dudas interpretativas son de diverso orden. Y ello porque cabe plantearse, en primer
lugar, si con la referida expresión «indemnizaciones derivadas de accidente de trabajo y enfer-
medad profesional», deben entenderse incluidas las reparaciones de la seguridad social pública.
El término «indemnización» sólo se utiliza por la LGSS para la incapacidad permanente parcial,
que se repara con una «cantidad a tanto alzado» (art. 196.1), para la incapacidad permanente
total, cuando se apunta la posibilidad de que la pensión en principio asignada seas excepcio-
nalmente «sustituida por una indemnización a tanto alzado cuando el beneficiario fuese menor
de sesenta años» (art. 196.2), para las lesiones permanentes no invalidantes, derivadas de con-
tingencias profesionales, e indemnizadas por baremo (art. 201), para el auxilio de defunción
(art. 216), y para las reparaciones alzadas que en ciertos casos se asignan al cónyuge, a los
huérfanos y a otros familiares (art. 227). A pesar de esta expresa calificación como indemniza-
ciones, en estos casos, «cabe sostener que el legislador no ha querido referirse a las presta-
ciones del sistema público que consistan en una indemnización, atendido que ello es
innecesario, porque si provienen de accidente de trabajo o enfermedad profesional, son asumi-
das de oficio por los entes de la Seguridad Social»9.

Un segundo ámbito sobre el que cabe proyectar la duda es el de las indemnizaciones deri-
vadas de accidente de trabajo y enfermedad profesional que enlazan con la idea de culpa o ne-
gligencia del empresario. El concepto tiene una doble vertiente, por un lado, el trabajador (o
sus causahabientes) pueden ser acreedores al «recargo» que de manera específica contempla
la LGSS, art. 164, pero el mismo cabe incluirlo en el perímetro de las normas dado que tienen
una calificación propia como créditos contra la masa (art. 242. 1, 11.º TRLC) o privilegiados (art.
281.1 TRLC). Y, por otro, el empresario puede convertirse en deudor de responsabilidad «civil»
o de derecho común (art. 168.3 LGSS).  Estas serían el tipo de indemnizaciones que quedarían
en el ámbito de la norma. Con todo, esta responsabilidad es asegurable, pero, cuando así su-
ceda, el crédito que la entidad aseguradora mantiene con la empresa corre distinta suerte, pues
el regreso o reembolso tendrá la consideración de crédito concursal ordinario.
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Finalmente, cabe entender incluidas las indemnizaciones previstas en Convenio colectivo,
para el caso de invalidez o muerte derivada de accidente laboral (10). Estos compromisos se
garantizan mediante una póliza de seguros. La omisión de ésta hace responsable directo al em-
pleador, por lo que los créditos resultantes podrían ser considerados, por tanto, créditos contra
la masa.

El art. 242.2 TRL sigue manteniendo su carácter de créditos contra la masa los «salarios
correspondientes a los últimos treinta días de trabajo efectivo realizado antes de la declaración
de concurso en cuantía que no supere el doble del salario mínimo interprofesional».

Y, en fin, en su apartado 11.º, «los créditos generados por el ejercicio de la actividad profe-
sional o empresarial del concursado tras la declaración del concurso hasta la aprobación judicial
del convenio o, en otro caso, hasta la conclusión del concurso. Quedan comprendidos en este
número los créditos laborales devengados después de la declaración de concurso, las indem-
nizaciones por despido o extinción de los contratos de trabajo, así como los recargos sobre las
prestaciones por incumplimiento de las obligaciones en materia de salud laboral, hasta que el
juez acuerde el cese de la actividad profesional o empresarial, o declare la conclusión del con-
curso»11.

2. LA NOVEDOSA REGULACIÓN DE LOS CONCURSOS SIN MASA Y EL LIMBO DE LOS
CRÉDITOS LABORALES 

Como acertadamente se ha dicho, «una gran mayoría de los concursos que se están decla-
rando lo son sin masa (...). Más que cualquier otra cosa. Más, por supuesto, que los planes de
reestructuración. Y son importantes para el legislador. Tanto, que en la reforma se les ha querido
dar un tratamiento independiente y separado. Pero ese tratamiento deja demasiadas cuestiones
abiertas»12. 

La regulación de los concursos sin masa, antes prevista en el título XI del libro I, «De la con-
clusión y de la reapertura del concurso de acreedores» (en concreto, en los artículos 470 a 472
de la Ley Concursal —«LC»—, suprimidos), ahora, tras la reforma, aparece en el título I del
mismo libro I, «De la declaración de concurso» (en los nuevos arts. 37 bis, 37 ter, 37 quater y
37 quinquies del texto refundido de la Ley Concursal —«TRLC»—). Esta sistematización busca
de forma evidente deslindar el concurso sin masa de la causa de conclusión del concurso por
insuficiencia de la masa activa (esto es, cuando tras declarar el concurso se constata que la
masa activa resulta insuficiente para satisfacer los créditos contra la masa). Se trata, en todo
caso, de una regulación «radicalmente novedosa»13.

A partir de la declaración de concurso sin masa, el testigo se cede a los acreedores. En
efecto, como se recoge en la exposición de motivos de la Ley 16/2022, «la ley sustituye los con-
cursos que nacen y fenecen al mismo tiempo por un sistema más abierto al control de los acre-
edores».  Como sigue disponiendo el artículo 37 ter.1 TRLC, una vez producido el llamamiento,
el «acreedor o acreedores que representen, al menos, un cinco por ciento del pasivo», en un
plazo de quince días, podrán solicitar el nombramiento de un administrador concursal para que
emita informe «razonado y documentado» sobre determinados extremos: (i) si existen indicios
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10 RÍOS SALMERÓN, B. y SEMPERE NAVARRO, A. V. El cómputo del privilegio general salarial, cit., p. 284.
11 Para la interpretación del alcance de estos dos apartados nos remitimos a la interpretación que realizaron DES-
DENTADO BONETE, A. y ORELLANA CANO, N. Los trabajadores ante el concurso. Una guía práctica para la-
boralistas, Albacete, Bomarzo, 2007, pp. 190-191. También, MERCADER UGUINA, J. R. «Crédito laboral» y
«Privilegios del crédito salarial», en Beltrán Sánchez, E. y García Cruces, J. A. (Dir.), Enciclopedia de Derecho
concursal, Madrid, Aranzadi, 2012, tomo I, pp. 777-788 y tomo II, 2387 a 2399.
12 GARCÍA VILLARRUBIA, M. Incertidumbres del nuevo concurso sin masa, tras la Ley 16/2022,
https://www.uria.com/es/publicaciones/8242-incertidumbres-del-nuevo-concurso-sin-masa-tras-la-ley-162022
13 PÉREZ BENÍTEZ, J. J. Incertidumbres del nuevo concurso sin masa, tras la Ley 16/2022, cit. 
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suficientes de que el deudor hubiera realizado actos perjudiciales para la masa activa que sean
rescindibles; (ii) si existen indicios suficientes para el ejercicio de la acción social de responsa-
bilidad contra los administradores o liquidadores, de derecho o de hecho, de la persona jurídica
concursada, o contra la persona natural designada por la persona jurídica administradora para
el ejercicio permanente de las funciones propias del cargo de administrador persona jurídica y
contra la persona, cualquiera que sea su denominación, que tenga atribuidas facultades de más
alta dirección de la sociedad cuando no exista delegación permanente de facultades del consejo
en uno o varios consejeros delegados; y (iii) si existen indicios suficientes de que el concurso
pudiera ser calificado de culpable.

El art. 37ter.1 TRLC precisa que: «Si de la solicitud de declaración de concurso y de los do-
cumentos que la acompañen resultare que el deudor se encuentra en cualquiera de las situa-
ciones a que se refiere el artículo anterior, el juez dictará auto declarando el concurso de
acreedores, con expresión del pasivo que resulte de la documentación (…)». Eso significa que
nos encontramos ante una declaración de concurso propiamente dicha, con todas las conse-
cuencias y efectos que le son inherentes. Coincide con esta valoración el Acuerdo 1/2022, de
25 de octubre, del Tribunal de Instancia Mercantil de Sevilla: «La declaración de concurso habrá
provocado los efectos inherentes a la misma». 

Según el artículo 37 ter.2 TRLC, «en el caso de que, dentro de plazo, ningún legitimado hu-
biera formulado esa solicitud, el deudor que fuera persona natural podrá presentar solicitud de
exoneración del pasivo insatisfecho». Si el deudor formula la solicitud y nadie se opone a su
concesión, se procederá a la conclusión del concurso. Como dice el artículo 502.1 TRLC, «si la
administración concursal y los acreedores personados mostraran conformidad a la solicitud del
deudor o no se opusieran a ella dentro del plazo legal, el juez del concurso, previa verificación
de la concurrencia de los presupuestos y requisitos establecidos en esta ley concederá la exo-
neración del pasivo insatisfecho en la resolución en la que declare la conclusión del concurso».
De este modo, con el otorgamiento de la exoneración se acordará igualmente la conclusión del
concurso, con los efectos que le son propios (artículos 483 y 484 del TRLC).

Esta nueva regulación plantea importantes problemas prácticos14. La Circular 2/2022 emitida
por la Secretaría General de FOGASA ha concluido que «en los concursos sin masa no hay
créditos incluidos ni tramitación en relación con los créditos (informes, textos definitivos…), por
lo que no es causa para solicitar las prestaciones de garantía salarial y, por tanto, el juez del
concurso no tiene obligación de dar traslado del auto de declaración de concurso sin masa a
FOGASA». A través de una norma subterránea el FOGASA parece dejar en el limbo los créditos
laborales en estas situaciones tan frecuentes en la práctica de modo que, como ha señalado la
doctrina, «parece que, con la lectura sistemática de los artículos 37 bis a 37 quinquies TRLC y
33 ET la solución legal más segura, aunque no por ello la más convincente ni la más efectiva ni
eficaz, sea que la persona trabajadora reivindique su crédito en el seno de la jurisdicción social
(opción más segura, pero, desde luego, más larga y tediosa)»15.

3. CONCURSOS CON INSUFICIENCIA DE MASA: LOS CRÉDITOS LABORALES COMO
CRÉDITOS «IMPRESCINDIBLES»

La luz tutelar de los créditos laborales vuelve a encenderse en aquellos casos en los que
tras declararse el concurso se constata que la masa activa resulta insuficiente para satisfacer
los créditos contra la masa. La regla en el orden de pagos es el orden establecido en el art.
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14 FERNÁNDEZ MAESTRE, J. «Concurso sin masa: efectos sobre los contratos de trabajo», Diario La Ley, N.º
10307, Sección Tribuna, 4 de junio de 2023.
15 TALÉNS VISCONTI, E. «Los créditos concursales en la reforma de 2022», Temas Laborales, 2023, n.º 167, p.
162.
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242.1 TRLC, conforme dispone el art. 250.3, con la excepción del art. 250.4 TRLC, salvo aque-
llos créditos que se califiquen como imprescindibles para la liquidación de la masa activa, los
cuales tendrán preferencia de cobro. 

El apartado primero del art. 250 TRLC exige que la administración concursal haya comuni-
cado al juez del concurso que la masa activa es insuficiente para el pago de los créditos contra
la masa, para que nazca la preferencia de pago de los créditos imprescindibles. Por tanto, hasta
que no se produzca esa comunicación la administración concursal debe pagar los créditos con-
tra la masa que se vayan devengando por el orden previsto en el art. 245 TRLC. Es decir, por
orden de vencimiento, salvo los créditos por salarios, que se pagarán de forma inmediata y, por
ello, antes que otros de vencimiento anterior. 

Una vez efectuada la comunicación, todos los créditos contra la masa se someten al régimen
previsto en el art. 250 TRLC. De este modo, nos encontraremos con tres tipos de créditos: (i)
Los créditos imprescindibles que no precisan de autorización judicial para obtener tal carácter
(los incluidos en el artículo 250.2 de la norma). (ii) Los créditos imprescindibles que necesitan
autorización judicial para obtener tal carácter (los incluidos en el artículo 250.1 de la norma).
(iii) Y, tercero, los créditos contra la masa no imprescindibles para la liquidación, que serán los
restantes.

La norma refuerza en este punto la tutela de los créditos de los trabajadores al precisar el
art. 250.2 TRLC que «en todo caso, se consideran imprescindibles para la liquidación los cré-
ditos por salarios de los trabajadores devengados después de la apertura de la fase de liquida-
ción mientras continúen prestando sus servicios (…). Si la masa activa fuera insuficiente para
atender estos créditos, el pago de los que hubieran vencido se realizará a prorrata». La estricta
referencia a «créditos por salarios», hace, como es sabido, que no se incluyan ni conceptos re-
tributivos de carácter extrasalarial, ni de naturaleza indemnizatoria —como los salarios de tra-
mitación—, ni indemnizaciones de ningún tipo, ni abonos no derivados de la realización de un
trabajo efectivo —como la compensación económica por vacaciones no disfrutadas—. Esta con-
creción legal determina que no resulte discutible la actuación de la administración concursal
que califica tales créditos como imprescindibles, y que, por tanto, no sea preciso que aquélla
solicite autorización judicial para considerar imprescindibles ni proceder al pago de los créditos
incluidos en el art. 250.2 TRLC, quedando la autorización circunscrita al resto de supuestos. 

En todo caso, el pago de los créditos contra la masa que no sean imprescindibles para la li-
quidación de la masa activa se satisfará por el orden establecido en el artículo 242.1 TRLC (lis-
tado de créditos contra la masa). No obstante, el art. 250.4 TRLC vuelve a realizar una salvedad
laboral al establecer una nueva preferencia social al señalar que, en este caso: «tendrán prela-
ción sobre los créditos del artículo 242.1. 2.º los créditos por salarios e indemnizaciones por
despido o extinción de los contratos de trabajo generados tras la declaración del concurso en
la cuantía que resulte de multiplicar el triple del salario mínimo interprofesional por el número
de días de salario pendientes de pago».

4. CRÉDITOS LABORALES EN EL CONVENIO CON LOS ACREEDORES

Aun cuando su objetivo esencial sea potenciar la reestructuración extraconcursal a través
de los nuevos planes de reestructuración16, la Ley 16/2022 también ha acometido una profunda
renovación del convenio en el título VII del libro I, artículos 315 a 405 TRLC en la que se obser-
van algunos tintes tutelares de los intereses de las personas trabajadoras.
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16 Tal y como apunta, RUBIO SANZ, J. «El nuevo convenio tras la reforma concursal. ¿Una alternativa para la re-
estructuración?». Actualidad Jurídica Uría Menéndez, 2022, n.º 59, p. 172.
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Así, el art. 318 TRLC precisa que «La propuesta de convenio no podrá suponer para (…)
los créditos laborales el cambio de la ley aplicable; el cambio de deudor, sin perjuicio de que un
tercero asuma sin liberación de ese deudor la obligación de pago; la modificación o extinción
de las garantías que tuvieren; o la conversión de los créditos en acciones o participaciones so-
ciales, en créditos o préstamos participativos o en cualquier otro crédito de características o de
rango distintos de aquellos que tuviere el crédito originario». Por su parte, la eliminación del
apartado segundo del art. 327 TRLC parece frenar que los créditos laborales puedan llegar a
convertirse en acciones, participaciones o instrumentos similares17. 

La finalidad tutelar de la norma se muestra, también, en la redacción del nuevo art. 414 bis
TRLC, que considera que los créditos devengados durante el periodo de cumplimiento del con-
venio son concursales, «siendo esta una cuestión ampliamente debatida con anterioridad y que
arroja en la actualidad algunas dudas interpretativas de calado, principalmente, ante quién
deben de dirigirse las personas trabajadoras para interponer una reclamación de cantidad por
deudas generadas en esta fase (más bien, dónde ejecutarlos)»18. 

5. LA TUTELA DE LOS CRÉDITOS LABORALES EN SITUACIONES CONCURSALES «ES-
PECIALES»

5.1. Tutela de los créditos laborales en el «preconcurso»

La búsqueda de soluciones previas al concurso ha sido una de las principales líneas de re-
forma de la LC desde su aprobación en el año 2003. En particular, la Ley 38/2011, de 10 de oc-
tubre, de reforma de la Ley 22/2003, advertía en su Preámbulo que «el deterioro de la situación
económica ha acentuado determinados aspectos de la legislación que han resultado disfuncio-
nales y ha puesto de manifiesto el incumplimiento de uno de los propósitos principales de la
ley, que es la conservación de la actividad profesional o empresarial del concursado. Hoy por
hoy, la mayor parte de los concursos que se tramitan concluyen con la liquidación de la empresa,
el cese de actividades y el despido de los trabajadores. Realidad que tensiona el sistema legal,
al que se acude menos y, en su caso, más tarde que en otros países, habida cuenta del estigma
que pesa todavía sobre el concurso, como consecuencia de una concepción histórica y cultural,
y sin que se haya conseguido aumentar el grado de satisfacción de los acreedores ordinarios».
Tras la reforma concursal llevada a cabo por la Ley 16/2022, las soluciones previas a la decla-
ración del concurso se encuentran reguladas en el Libro II TRLC. Como señala su Exposición
de Motivos, «la finalidad de estos marcos o procedimientos es asegurar la continuidad de em-
presas y negocios que son viables pero que se encuentran en dificultades financieras que pue-
den amenazar la solvencia y acarrear el consiguiente concurso».

Los planes de reestructuración no son un procedimiento concursal por lo que las facultades
de administración y disposición del deudor permanecen plenas por lo que podrá llevar a cabo
medidas de reestructuración de plantilla que se tramitarán según lo dispuesto por la normativa
laboral. Así, lo establece el art. 628 bis TRLC a cuyo tenor: «Cualquier modificación o extinción
de la relación laboral que tenga lugar en el contexto del plan de reestructuración, se llevará a
cabo de acuerdo con la legislación laboral aplicable incluyendo, en particular, las normas de in-
formación y consulta de las personas trabajadoras». Resultará por ello posible que al hilo de
los planes de reestructuración de la deuda se puedan acordar medidas de flexibilización interna
o externa sobre los contratos de trabajo y sin que los juzgados de lo mercantil asuman la com-
petencia para llevarlas a cabo19.
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17 TALÉNS VISCONTI, E. «La reforma de la ley concursal y su incidencia sobre las relaciones laborales», Brief de
la AEDTSS, 21/09/2022.
18 Cuestiones todas ellas analizadas por TALÉNS VISCONTI, E. Los créditos concursales en la reforma de 2022,
cit., pp. 175-176. 
19 De ellas se ocupa ampliamente, TALÉNS VISCONTI, E. El contrato de trabajo en el nuevo Derecho Preconcur-
sal, Valencia, 2023.
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El impacto laboral y su tutela en estos planes viene subrayada por el art. 8.1 e) de la Directiva
2019/1023 que dispone que los planes de reestructuración deben de contener, como mínimo,
la información siguiente: «iv) en su caso, las consecuencias globales para el empleo, como des-
pidos, acuerdos sobre jornadas reducidas o medidas similares». En esa línea se sitúa también
el art. 633 TRLC que exige que los referidos planes incorporen como contenido mínimo: «3.ª
Una descripción de la situación económica del deudor y de la situación de los trabajadores, y
una descripción de las causas y del alcance de las dificultades del deudor» y «11.ª «Las medidas
de información y consulta con los trabajadores que, de conformidad con la legislación laboral
aplicable, se hayan adoptado o se vayan a adoptar, incluida la información de contenido eco-
nómico relativa al plan de reestructuración, así como las previstas en los casos de adopción de
las medidas de reestructuración operativas».

A ello se añade que las deudas laborales no siguen el tratamiento general de los créditos
dentro del procedimiento «preconcursal». Esta exclusión del crédito laboral de los planes de re-
estructuración está prevista igualmente en la Directiva (UE) 2019/1023, cuyo artículo 1.5 letra
a) establece que «los Estados miembros podrán disponer que los siguientes créditos queden
excluidos o no se vean afectados por los marcos de reestructuración preventiva: los créditos
existentes o futuros de antiguos trabajadores o de trabajadores actuales». El art. 616.2 TRLC
establece en relación con los créditos afectados que: «Cualquier crédito, incluidos los créditos
contingentes y sometidos a condición, puede ser afectado por el plan de reestructuración, salvo
los créditos de alimentos derivados de una relación familiar, de parentesco o de matrimonio, los
créditos derivados de responsabilidad civil extracontractual y los créditos derivados de relaciones
laborales distintas de las del personal de alta dirección». De este modo, «el legislador ha optado
por proteger los créditos laborales, impidiendo que puedan quedar afectados por este tipo de
acuerdos, siendo, por ende, impermeables al proceso de reestructuración de la deuda»20. 

En estos casos, como ha señalado la Circular 2/2022 emitida por la Secretaría General de
FOGASA, «la empresa no ha sido declarada en concurso ni en insolvencia, por lo que el plan
de reestructuración presentado por una empresa no es ni título habilitante ni causa para solicitar
las prestaciones de FOGASA. Los trabajadores tendrán que intentar cobrar sus deudas de la
empresa; solo en caso de que con posterioridad la empresa haya sido declarada en concurso
de acreedores o insolvente por el juzgado de lo social, los trabajadores podrán solicitar las pres-
taciones de FOGASA con el cumplimiento del resto de requisitos legales que correspondan».

Por su parte, el régimen jurídico del personal laboral de alta dirección es bien distinto, puesto
que los planes de restructuración sí que pueden afectar a sus créditos. Además, en estos planes
también se puede pactar la suspensión o extinción indemnizada del contrato del personal di-
rectivo (incluidos los consejeros ejecutivos) con la consiguiente moderación de su cuantía (hasta
el límite de 20 días por año de servicio)21. 

5.2. Mecanismo de «segunda oportunidad»: El carácter no exonerable de los créditos
salariales

La aprobación de la Ley 16/2022, de 5 de septiembre, de modificación de la normativa con-
cursal, comporta una importantísima modificación del régimen de fresh start, segunda oportu-
nidad o exoneración de pasivo insatisfecho («EPI»). Con la TRLC, «se pasa a un nuevo
sistema de exoneración por derecho y por mérito que abre la posibilidad de exoneración de
todo tipo de deudas, con excepción de aquellas declaradas por la ley como no exonerables,
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20 TALÉNS VISCONTI, E. «La reforma de la ley concursal y su incidencia sobre las relaciones laborales», Brief de
la AEDTSS. 21/09/2022.
21 TALÉNS VISCONTI, E. «Los créditos concursales en la reforma de 2022», Temas Laborales, 2023, n.º 167, pp.
175-176.
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siempre y cuando el deudor satisfaga el estándar de la buena fe (condición sine qua non de la
EPI) que, por otra parte, se le presume salvo que el deudor incurra en determinados supuestos
tasados» 22.

La regla general consiste en que el deudor de buena fe puede quedar exonerado de todas
sus deudas, es decir, que rige en esta sede un principio general de dispensa. En todo caso, «la
buena fe no se configura como requisito de valoración o apreciación judicial abierta, sino pura-
mente normativo que, además, se define de forma negativa: se presume de buena fe el deudor
que no incurre en alguno de los supuestos legalmente establecidos de mala fe»23. Entre los su-
puestos que lista el art. 487 TRLC algunos poseen neta significación laboral:: (i) Cuando, en los
diez años anteriores a la solicitud de la exoneración, hubiera sido condenado en sentencia firme
a penas privativas de libertad, aun suspendidas o sustituidas, por delitos contra el patrimonio y
contra el orden socioeconómico, de falsedad documental, contra la Hacienda Pública y la Se-
guridad Social o contra los derechos de los trabajadores (...) (ii) Cuando, en los diez años an-
teriores a la solicitud de la exoneración, hubiera sido sancionado por resolución administrativa
firme por infracciones (…)  muy graves, de seguridad social o del orden social, o cuando en el
mismo plazo se hubiera dictado acuerdo firme de derivación de responsabilidad, salvo que en
la fecha de presentación de la solicitud de exoneración hubiera satisfecho íntegramente su res-
ponsabilidad.

El art. 489.1. 1.º TRLC considera no exonerables: «Las deudas por responsabilidad civil ex-
tracontractual, por muerte o daños personales, así como por indemnizaciones derivadas de ac-
cidente de trabajo y enfermedad profesional, cualquiera que sea la fecha de la resolución que
los declare». Por su parte, el art. 489.1. 3.º TRLC considera no exonerables las deudas por sa-
larios de los últimos sesenta días de trabajo efectivo antes de la declaración de concurso, en
cuantía que no supere el triple del salario mínimo interprofesional, así como los devengados
durante el procedimiento, siempre que «su pago no hubiera sido asumido por el Fondo de Ga-
rantía Salarial». O sea, si el FOGASA ha asumido esa deuda, es exonerable (en este caso por
aplicación del art. 494.1, el FOGASA mantendrá los derechos de repetición y regreso frente al
deudor) y si el FOGASA no la ha asumido, es no exonerable. 

La Ley 16/2022 considera no exonerable el crédito público. Se admite, sin embargo, la exo-
neración de ciertos créditos públicos (deudas para cuya gestión recaudatoria resulte competente
la Agencia Estatal de Administración Tributaria, o las Haciendas Forales o las deudas de la Se-
guridad Social), pero sólo hasta un cierto importe (10.000 euros) y sólo en la primera exonera-
ción concedida al mismo deudor. Lo que exceda de diez mil euros seguirá debiéndose de forma
íntegra. 

5.3. La tutela de los créditos derivados de relaciones laborales distintas de las del per-
sonal de alta dirección en el procedimiento especial para microempresas

Por microempresas (o micropymes) se entienden aquellas empresas, cuyos titulares pueden
ser personas naturales o jurídicas, que hayan empleado durante el año anterior a la solicitud
de inicio del procedimiento especial una media de menos de diez trabajadores y tengan un vo-
lumen de negocio anual inferior a setecientos mil euros o un pasivo inferior a trescientos cin-
cuenta mil euros según las últimas cuentas cerradas en el ejercicio anterior a la presentación
de la solicitud. Se trata de un procedimiento especial, una auténtica Ley concursal dentro de la
Ley concursal, se ha dicho. 
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Este nuevo procedimiento (denominado especial, por ser regulado en contraposición a los
procedimientos «generales» que se contienen en los libros I y II del TRLC, pero que, por las ra-
zones apuntadas, está llamado a ser el que de modo ordinario ocupe un mayor número de
casos) aborda de forma omnicomprensiva todos y cada uno de los escenarios y soluciones que
podrían tener lugar. Por tanto, el nuevo libro tercero del TRLC regula tanto el régimen aplicable
al «preconcurso» de las micropymes, como el régimen aplicable a su «concurso», que se con-
figura como un procedimiento diferente y único, con tres posibles salidas: (i) la obtención de un
plan de continuación (que permitirá la subsistencia de la empresa bajo la misma propiedad y
que se inspira más en los planes de reestructuración del libro II del TRLC y los extintos acuerdos
extrajudiciales de pagos que en el convenio del libro I TRLC, que ya no existirá en estos casos);
(ii) una liquidación que permita una relativa continuidad en el mercado, a través de la venta de
las unidades productivas en funcionamiento; y (iii) en último término, una liquidación clásica,
basada en la enajenación singular de los activos24.

A efectos laborales es especialmente relevante lo establecido en el art. 698.3 TRLC a cuyo
tenor los créditos laborales no quedan afectados por el plan de continuación: «Cualquier crédito,
incluidos los créditos contingentes y sometidos a condición, puede ser afectado por el plan de
continuación, salvo los créditos de alimentos derivados de una relación familiar, de parentesco
o de matrimonio, los créditos derivados de daños extracontractuales, los créditos derivados de
relaciones laborales distintas de las del personal de alta dirección ni en el supuesto de los cré-
ditos públicos, la parte que deba calificarse como privilegiada. En ningún caso se verán afecta-
dos los porcentajes de las cuotas de la seguridad social cuyo abono corresponda a la empresa
por contingencias comunes y contingencias profesionales ni los porcentajes de la cuota del tra-
bajador que se refieran a contingencias comunes o accidentes de trabajo y enfermedad profe-
sional».

III. ¿UN FUTURO PARA LOS CRÉDITOS LABORALES EN EL CONCURSO?

Una idea permanentemente reiterada por la doctrina concursal ha sido la relativa a la des-
aparición del sistema de privilegios y su completa sustitución por la intervención del FOGASA.
El apoyo a la consolidación de «mecanismos extraconcursales» que eviten que la masa del
concurso tenga que soportar los créditos de los trabajadores es, como decimos, una idea fuerza
que se ha sostenido tradicionalmente pero que no se ha consolidado. Quizás ello sea excesivo
máxime si tenemos en cuenta la importante función del FOGASA como instrumento de mante-
nimiento del empleo en el caso de procedimientos concursales; dado que desde el momento
en que tiene conocimiento de la existencia de créditos laborales o se presume la posibilidad de
su existencia, el juez, de oficio o a instancia de parte, cita al FOGASA, con lo que la empresa
puede continuar su actividad financiando el FOGASA parte de los créditos salariales. La irra-
diación social sobre el TRLC parece, en líneas generales (concursos sin masa al margen) clara
pero el tiempo dirá si la misma será suficiente para garantizar la efectiva tutela de los créditos
de las personas trabajadoras en una situación tan delicada como la que representa siempre y
en todo lugar el concurso.
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